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El beato Contardo Ferrini, 

sabio humanista, romanista y santo 

Escribe: JULIAN MOTTA SALAS 

Nació Contardo Ferrini en Módena el año 1859. Estudió en la Uni­
ver sidad de Pavía y esta le otorgó el diploma de doctor en Derecho con 
una tesis sobre la utilidad que la Historia del Derecho puede derivar de 
los poemas de Homero y Hesíodo. Como con ese grado hubiese ganado el 
j oven doctor una beca para estudiar en cualquiera universidad extranjera 
escogió la de Berlín y, habiendo pasado los Alpes en 1880, empezó estu­
dios profundos de Derecho en esa célebre Universidad, ayudados con una 
aguda inteligencia y con el conocimiento para sus pocos años del griego y 
del latin, indispensables para cualquier disciplina del pensamiento, ora 
en las letras, en las ciencias, ora en los estudios del Derecho. 

Si grande era el medio intelectual para los estudios juridicos y para 
toda otra suerte de torneos del pensamiento, no lo era en modo alguno por 
el ambiente filosófico que venía desde el siglo XVIII con las censurables 
y peligrosas doctrinas sostenidas por los enciclopedistas y, ya en el siglo 
XIX, por los filósofos iluministas, por el luteranismo, por la impiedad d~ 
Bismarck, el llamado canciller de h ierro, perseguidor de la Iglesia Cató­
lica, y por la sobet·bia de quienes pretendían jactanciosamente dominar al 
mundo con la doctrina de la raza que exaltaría en este siglo XX, Hitler, 
con la segunda guerra universal, al iniciar y ejecutar la mayor matanza 
que recuerda la hist oria de todos los p,ueblos de la tierra que, en esos años 
palidecieron de espanto al tener noticia~ por lo menos, de la incineración 
de seis y medio millones de judíos en los hornos de cremación que horren­
damente funcioncban todos los días en P olonia, Croacia, Alemania y otras 
naciones según lo refieren, cor1 cüras irrefutables, los archivos de Var­
sovia, de Zagabria, etc. Ese ambiente filosófico anterior y coet áneo con !a 
segunda guerra universal, fue principalmente el de las sociedades secre­
tas, el del infeliz apóstata Vicente Gioberti que murió en París, víctima 
de un ataque de apoplejía, en la noche del 25 al 26 de octubre de 1851, 
"t1·as horas interminables que agitaron su espíritu con visiones pavorosas, 
conforme advirtieron los que lo asistían", según lo r efiere el sabio huma­
nista, critico e historiador de la literatura española, filólogo, gramático y 
académico, R. P. Rodolfo M. Ragucci, S. D. B., en su admirable obra ti-
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tulada: La a;nistad de dos grandes, el Pad1·e Santo Pío IX y San Juan 
B osco. Era la época de los cobardes de esos días y la del temple moral y 
científico de homb1·es de pensamiento y santidad tales como Contardo 
F errini, helenista, latinista, hebraísta y romanista de los más eminentes 
de Europa y santo que subió a los altares con su levita de doctor de varias 
universidades, beatificado el 6 de abril de 1947 por Su Santidad el Papa 
P ío XII. 

Era el tiempo en que "en el mundo filológico -dice el ilustre amigo 
y ponderado maestro, R. P. Félix Antonio Wilches, O. F. M.- cinco gran­
des figuras iluminaban el campo de los estudios clásicos: Eduardo Ze­
ller, el incomparable historiador de la filosofía griega; Teodoro Mommsen, 
el historiador de Roma y su derecho público ; F ederico Nietzche, imagen 
de la g t' andeza de los antiguos sofistas griegos ; Erwin Rohde, historiador 
del culto de los mue1tos y de la fe en la inmortalidad entre los griegos 
y Uldarico voll Wilamowitz Moellendorff, conocedor sin par de la liter'!l.­
tura g-ricg·a y de la nntigua concepción del hombre y del E stado". 

Acababa de regresar Ferrini de Alemania al suelo nativo en 1881 y 
ya le escribía a su amigo Vittorio Mapelli de "los que se hallaban lejos y 
en ayunas·• -da qucl con1Jito d i paradíso lontani e digiuni- "de aquel 
banquete del paraíso" que es la Sagrada Eucaristía, el pan de los ángeles. 
Era porque estaba forj ando en el convivio divino su alma grande y sus 
glorio::~os pensamientos y fue entonces cuando se encontró con Alfredo 
Pernice, empeñado en la investigación crítica de las P andectas, y con los 
discípulos de este llamados Otto Gradenwitz, colaborador de Mommsen, con 
Salvador Riccobono, gloria del Derecho Romano, quien a pesar de sus 66 
años, fue astro de primera magnitud en la ciencia romanística, lo mismo 
que el segundo maestro de Ferrini, llamado Zacarías von Lingenthal, uno 
de sus guias en las investigaciones del Derecho Romano clásico y del De­
recho bizantino. 

Hahíanse llevado ya al cabo los estudios de Fedet·ico Carlos von Sa­
vigny, fundador de la ' 'escuela histórica" en la ciencia jurídica moderna 
con l a~ grandeS! obras que publicó y le sirvieron a Fcnini para su Dere­
cho P rmal Roman'>, elaborado en cuatro años y que mer eció el encomio de 
Mommsen, al mismo tiempo que escribia la Pa'r-áfrasi.~ de Teófilo, tradu­
cida del texto grieg·o cuando apenas tenía 26 años de edad, y otros libros 
insignes publicados después de su prematura muer te, tales como el Lib?·o 
sirorromcwo y El T?·i¡m,.ito, en colaboración con J uan Mercati, miembro 
del Sacro Colegio Cardenalicio cuando este tuvo la f ortuna de a sistir a 
la beatificación de su ilustre compañero. 

"También publicó Ferrini con cuidado -dice el P. Wilches- el texto 
y la vers·ón de la Constitución de A tenas, según Aristóteles, poco después 
del descubrimiento del famoso papiro 131, propiedad del l\Iuseo Británico. 
I nició una nueva edición de los libros Basilicos mediante un trabajo muy 
difícil, descifrando un palimpsesto hallado por el actual Cardenal Pre­
fecto de la Biblioteca Vaticana, S. Em. J uan Mercati. E scribió un pequeño 
Jiat~ual pa1·a la histo, ia de las fuentes y de los jm·isconsultos, lleno de sa­
gacidad e insinuaciones personales. Pero con especial cu idado quiso r es-
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tituir las fuentes del libro fundamental para la enseñanza del derecho 
romano: Las Instituciones de Justiniano. La magistral palingenesia de las 
instituciones es un modelo de paciencia y dominio de la doctrina y del es­
t ilo de los grandes jurisconsultos clásicos. Ningún romanista podrá creerse 
hoy verdaderamente informado sin conocer y a similar este trabajo im­
portante. Con este estudio t uvo F errini el deseo de iniciar a los estudiosos 
de las I nstituciones en el examen crítico de las fuentes romanas. Si la 
obra de Gayo es el instrumento providencial para fijar el conocimiento 
del derecho clásico, la palingenesia de Ferrini de Las Instituciones de 
Justiniano es su complemento necesario. Muy extraño es que nadie haya 
promovido entre los estudiosos una publicación mayor de esta obra fun­
damental". 

A la par que iba investigando y escribiendo Ferrini grandezas sobre 
la ciencia del Derecho, le acogían las más célebres universidades como la 
de Florencia y la de Mesina, en Sicilia esta última. La de Pavía, después 
de alg·ún tiempo de ausencia. de Ferrini, f undó la cátedra de ''Exégesis ( 1) 
de las fuentes del Derecho Romano" y se la encomendó a su antiguo alum­
no, el cual explicó también en ella la Historia del Derecho Penal Roma­
no. Nombrado, en virtud de concurso en que ganó el primer puesto el año 
1885, profesor extraordinario de aquella cátedra, pasó luego a la Univer­
sidad de Mesina como profesor de Derecho Romano. Mas como estuviese 
ansioso de acerca1·se a su f amilia se trasladó a Módena, en cuya Univer­
s idad permaneció hasta el año 1888; pero pedido por la de Pavía ocupó en 
esta la cátedra de Pandectas, a pesar de que aquella Universidad no que­
ria que de sus claustros se retirase tan sabio profesor. Con lo cual, sin 
embargo y pasados siete años, volvió a su amada Univer·sidad de Módena, 
en la cual fue recibido con júbilo por su rector , que exclamó: "Nos ale­
gramos de dar la bienvenida al compañero que, s i en otro tiempo fue alum­
no de esta Universidad, t orna a nosotros por celebrado maestro". 

Bien habría ambicionado enseñar en Roma como centro más amplio 
para sus investigaciones científicas, :pero no lo quería en modo alguno, 
pues recordaba que la Ciudad Eterna había sido arrebatada a los Papas 
y ese hecho le llenaba de justa indignación. De ahí que se hallase a su 
sabor en Pavía, donde a la vez que se entregaba al estudio, a su cátedra 
y a la investigación de las fuentes del Derecho Romano, vacaba no pocas 
veces a la contemplación de los encantos de la naturaleza, como hacía el 

• 
príncipe de los líricos del Lacio que se retiraba de la vida ciudadana y 
de los placeres de Roma porque le placía sobremanera la vida campesina 
que alababa en sus odas, ya cantando su quinta de Tívoli, o aquella vieja 
ciudad de la Calabria en el extremo de la península italiana que aún era 
la Magna Grecia, o recordando que pasa la juventud como un sueño y que 
ya vendrá la muerte cubierta de sombras la cabeza, como decta Tíbulo 
-iam. vcniot mors teneb1·is adope1-ta caput- y otras cosas en que no pen-

(1) E:iguitJ, dicen otros. Mas yo me rijo por las leyes de la cantidad de las voces 
grie~as y ya le dije un dfa a la Real Academia Española que cometió una a-ran incon­
secuencia ol autorizar que se pronun cie e:t:egéta. en el articulo a~iente a aquel en que 
escribió e:cigc•ú. Ya lo enmendar á la Academia en la próxima 19t edición de su Diccio­
nado por las razones que expuso y que continúan mentes. 
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saba Horacio porque no había llegado aún la luz que ilumina a todo homr 
bTe que viene a este mu.ndo, pero sí F er rini porque tenía sus únicos amo­
res en el divino de la Eucaristía y en el cultivo de las artes y las ciencias 
clásicas. 

T ibur A rgaco positum colono 
Sit meae sedes utinam. senectae. (Hor. Carm, II, ode VI ). 

llle tetTa1·um. mihi praeter omnes 
A ngulus 1·idct . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . (Carm. II, ode VI ). 

F a.git 1·et1·o 
L evis iuventas et decor . .. 

Aequa lcge necessitas 
Sortitur insignes et imos; 

Omne ca7:>aro ?novet urna nomen. (Hor, Carm. III, 14-16, ode I) . 

Pulvis et umbra sumus. 
Qtt.is scit an adiiciant hodiernae crastina su.mae 

¿Tempo1·a Dii Supe1·i? (Hor, Carm. Lib. IV odarum, VII, 16-18) . 

Sed improvisa lethi 
Vis 1·apio 1·apietquc gentes. (Id. Carm. Lib. II, ode XIII, 19-20) . 

También gozaba Ferrini, como buen alpinista, contemplando las mon­
tañas, los glaciares y las fuentes y, no obstante la nostalgia que tenía de 
su Universidad, escribía desde su retiro de Su ni, al cual iba en veces: 
"A los pocos días de estar inclinado sobre los libros siento la necesidad 
de erguirme y entonces escapo a la montaña y recorro las libres cimas, 
olv idando gustoso cátedt·a y libros". 

Y no podía menos de recordar los pasados dias juveniles en el am­
biente goliardcsco de las universidades europeas en que los estudiantes 
estaban tan conformes por sus hábitos y costumbres con los de su tiempo, 
que los pintan exactamente: "Animal inquietum omnis 1·umpens". Y así 
los exhibía uno de los alumnos de la Universidad de Pavía, en que daba 
sus lecciones Ferrini , al decir: "Estaba aún difundido en nuestras univer­
sidades el espíritu goliárdico constituído de epicureísmo ligero y fácil: 
ga·udramus igitur iuvcnos dwn su1nus, y de abandono rebelde e iconoclasta. 
No resultaba, por tanto, extraño imaginar el oasis espiritual que en aquel 
desierto representaba el ejemplo vivo y elocu ente de un hombre como Con­
tardo Fcrrini, rodeado de la doble aureola de la ciencia y la santidad. Ha­
blaba a los estudiantes de la Universidad de Pavía del fervor r eligioso de 
Ferrin: como de un fenómeno, de algo singular, incomprensible para. nm­
chos cit. ellos, pero que todos, aun los más refractarios a las sugest iones 
:.· emociones de ese género sentían y declaraban merecedor del más pro­
fundo 1 espeto. Se sa bía que el ilustre t·omanis ta permanecía largo tiempo 
absorto en ~us visitas al Santísimo Sacramento Eucarís tico, tal como arre­
batado en éxtasis y lejos de todo el mundo extet·ior. Mas no faltaban dis­
cípulos hlcréclulos y escépticos que traspasaban los umbrales del templo 
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movidos por la curiosidad para ver a su profesor en un humilde banco que 
se tt·ansformaba en otra cátedra más fecunda y saludable. Con lo que 
partían de alli, si no convertidt')s, por lo menos afectados en su indiferencia 
o en su incredulidad". 

No obstante aquel ambiente de indisciplina y libertinaje no faltaban 
irrespetos al catedrático creyente y se dijo que hasta Eduardo Gemelli 
era uno de los que asistían a la cátedra de Ferrini "para sonreír ante 
aquel profesor que en los días del positiv1smo triunfante aún creía en 
Dios". Ni era raro ver a un estudiante que, en son de burlarse del profe­
sor, iba tras él, los brazos cruzados sobre el pecho, con un aire entre bea­
tifico y socarrón cual si fuese musitando oraciones, u oir el portazo que 
daba algún estudiante como para llamar la atención y suscitar la algazara 
y el vocear de sus compañeros para que perdiese la calma y la paciencia 
el profesor, y cierto dia hubo en que se presentó un mozo tan desvergon­
zado que trocó on la lista de los alumnos el apellido de uno de sus com­
pañeros en un nomln·e grosero con el intento de que hubiese bulla, zambra 
y chirigotas; y otro día declararon la huelga para que saliesen los estu­
diantes y no volviese más el profesor. Pero fue tal la paciencia y urba­
nidad de Fcrrini, y su actitud tan gallarda, noble y edificante, que las 
mismos alumnos hubieron de imponer el orden que habían tratado de tur­
bar. Llegó así a tl·iunfar de t odos y contra todos aquel insigne maestro 
'jsin que se pudiese decir", según lo refiere uno de sus antiguos discípulos, 
"cómo ni por qué era uno de aquellos hombres que con su solo trato y 
conversación difunden a su alrededor una especie de aire de serenidad y 
aquietadora paz. E sto explica por qué, a pesar de que su naturaleza fuese 
tan diversa y casi antagonista de lo que es, generalmente, el temperamento 
goliárdico, fuese el profesor F err ini uno de los más estimados, admirados 
y queridos maestros de la Universidad de Pavía". 

Con traje académico, cubiertas las manos con guantes negros para de­
mostrar 1·ec;peto a los estudiantes y sentado noblemente en la cátedra daba 
sus lecciones Contardo, con palabra flúida y elegante y sin afectación, pet·o 
con diáfana claridad en la expresión de las ideas. El gran 1·omanista De 
Francissi, que fue uno de los discípulos de aquel hombre dice que "<'uan­
tos tuvieron la fortuna ue escuchar las lecciones dé Ferrini sahen cómo 
lograba a veces la altura de lo. obra de arte por la medida, por el equili­
brio, por la claridad elegante. Su exposicion era serena y sin adornos po­
lémicos, mas sus lecciones no e1·an una fría C'Xposición del t~xto o del con­
texto jurídico; bus<.·aba la razón íntima del sentido de justicia que radico. 
en la conciencia del pueblo, y en sus lD bios todo el Derecho 1lc Roma co­
braba nueva vicia, muchas veces capaz de aplicarse n las más enconadas 
cuestiones actuales". Pa1'ccía ciertamente, como lo recuerda uno de sus 
alumnos, que todo cuanto decía lo hubiese sabido sietnpre, como si hubiera 
Yivido {;~ toclns hls épocas que describía. De l!sto que podría parecer hi­
pérbole dará testimonio cualquiera que lo haya tratado o haya estudiad(l 
con él. '·Nos parecía entcnces que Triboniano le hubie e hecho confiden­
cias". Pue~ era tal su ciencia d·:!l Derecho Romano y la aplicación de lng 
doctrinas de este a los problemas del mundo contemporáneo, que oh·o de 
sus alumnos afirmaba que ''la definición del matrimonio que dio Modestino 
resultaba la más bella refutación del divorcio en labios de li'errini". 
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En oca siones pasaba del tono elevado y grandilocuente a una exposi­
ción casi familiar, como acaecía en la cátedra de E xégesis de las Institu­
ciones de btstiniano, en las cuales llegaba aquel acento a una conversa­
ción familiar, en que solía demostrar, según refiere su mejor biógrafo, "no 
solamente su ciencia y sabiduría, sino también la exquisi ta gentileza de su 
espíritu y la indulgente bondad de su corazón". Servíase en algunos temas 
de a nécdotas y comparaciones para lograr la atención de su auditorio, y 
cuando advertía que no se le había comprendido volvía a repetir de modo 
diverso y con mayor claridad lo que había expuesto. Y aun preguntaba ~; 
se le había comprendido para aclarar, cuando a s í se le pedía, lo que ex­
plicaba. No se salía del tema y menos aún aludía a los r eligiosos. Ocupá­
bale su cátedra, per o es ta no se r educía a ella solamente, pues también 
hacía ejercicios y conferencias. Entusiasmábanse los alumnos, suscitában­
se vocaciones y era F errini imparcial en los exámenes, j usto y bueno, con 
lo cual no se le hacian reclamos, ni el profesor admitía tampoco reco­
mendaciones. 

Despuós de pasados diez años en la cátedra, publicó unas Obse?·vacio­
nes sob're el Digesto, en las cuales expuso su método docente de este modo: 
"La experiencia me ha demostrado que se debe mantener en la enseñanza 
la máxima sencillez de expresión y que la cita continua de escritores, de 
libros, de con troversias menudas y eruditas engendra confusión frecuen­
temente e impide una clara comprensión de las cosas fundamentales. P or 
esto se ha ido haciendo mi enseñanza cada vez más clara y melódica". 

Podado el exceso de erudición de los primeros años profesorales su 
exposición llegó a t ornarse cristalina para "hacer a sequible a cualquier 
inteligencia la comprensión de las doctrinas más arduas", según dice 
Bonfante, no obstante que este y Scialoja hicieron algún reparo a aquella 
clara y metódica exposición. A pesar de lo cual dice Scia loja que la cla­
ridad expositiva del maestro "podría llamarse excesiva por que la oscuri­
dad r esulta a las veces sugestiva y cuando no nace de vicio del que habla, 
s ino naturalmente de la dificultad misma de las cosas, contribuye a excitar 
el curioso ingenio de los discipulos más notables. Mas ¡cuá ntos envidiarían 
con 1·azó11 aquel buen defecto de una claridad excesiva !". 

Lo cual no es sino un argumento vicioso que se viene a tierra por su 
misma endeblez y no hay para qué detenerse en refutarlo. 

Más sut.il es Bonfante y dice que, a pesar de la maravillosa claridad 
de Ferrini, "su enseñanza calentaba dulcemente, pero no inflamaba" por­
que no llevó la polémica a la cáted~ra, ni intentó resolver conflictos entre 
los hombres y las ideas, y no formó una escuela propiamente dicha, como 
que cngend raLa discípulos por las ideas, mas no los hacía nacer en su cá­
tedra. P o1 lo cual agrega: 41 En este sentido todos somos sus discípulos". 
Esta d1c«.ndi cacocthcs, que yo me atrevería a llamar así, le hace decir a 
De Francistt respecto de Contardo, que "no trataba de hacer r omanistas, 
s ino de fol'mar juristas prácticos para quienes debia ser el Derecho Ro­
mano alimento vivo e instrumento par a comprender el Derecho vigente". 
Que s i no formó escuela fue por su extenuadora labor de investigación Y 
por s u corta v ida, pues los que le conocieron saben el óptimo magisterio 
de su vida y el dominio que ejercían su inteligencia y generosa voluntad. 
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Y así Bonfante como Segré reconocen que "si por di~cípulos ente lde­
mos tambifn a cuanto~ han gozado de la luz inteh::ctual que expande su obra 
científica, cultivando los mismos y otros campos de estudio; los que han 
tomado ejemplo de su seriedad y no~edad de investigación y método, en­
tonces b:en puede decír~e. por fortuna, que sus discípulos son una legión 
numerosa". 

Fueron ellos estimulados por él, recibidos en su casa y adiestrados 
más en la lectura del ( or¡ms mris, con lo que no es de extrañar que el 
abogado Albasini, su tlh:cipulo y compañero en las excurl:'iones de alpinis­
mo, S(' t..xprcsasc de esta suerte del gentil y sabio maestro, docto en la 
';cncia del Derecho Cómo eu la sabiduría de Dios, que es la sola que , ale 
p~ra el tránsito a la elerniciad: "Era con nosotros Ul' verdad~t·o padre, 
tt·atáncionos siempt·e comu en familia y porque parece que incluso en la 
UnivC?rsidad t.rulaha con gus amigos" . Tal homln·e, ~jcmplo de sabios y 
de sa11ios, exhortaba a los alurnnos para que siguiesen el C.:ltmino de la 
virtud, les llevaba. consl~·o a visíta1· a Jesús Sacramentado o a ln Santh;i­
ma Virgen en el mes de mayo y aun llevaba a alguno para que se inscri­
biese en las Conferencias de San Vicente de Paúl. ¡Y tanto que alanlca'l 
estos mozos de hoy de impiedad, burlándose de las cosas de Dios y gus le­
gítimos ministro~. como ~; i no se hubiesen de hallar un día entre las cuat;ru 
tablas de un ataúd ante el juicio de Dios que obse1 \'a manchas aun en sus 
mismos ángeles! Qui scr11tatur lerttsalem m luccmi:;;. 

Autiguos discípulos acudtan a visitarle a :\lilán, y ya fuese Gino Se­
gré, su discípulo de religión judía; o De Francisci, el romanista insif;tne, 
encontraban en aquel hombre al amigo tolerante y generoso. ¡Como que es 
toletant.e y generosa la caridad de Crísto! ¡A De F1anci~ci le había acon­
sejado Ferrini <JUC no limitase sus estudios solamente a las ciencia~ jul·ídi­
cas o a las históricas, pues le decía: •·Ten presente que para que la pirámide 
sea alta ha de ser muy an~.:ha la base''. Orientaba y dirigta a aquellos ami­
gos desde lejos a veces con una generosa benevolencia, y Lodo esto, agt·ega 
De Francisc.:i, "con una suave y afectuosa indulgencia, como ::;i temiese humi­
llar o desanimar al discípulo que a él, por rl conLrario, le gustaba corre­
gir, estimular y cm1 fortar F.obre todo en las horas de vacilación y dcsa­
liel1 to". 

Era Ferrini para sus VICJOS alumnos tan talentoso en su cjtm1plar 
vida de trato social, como en el magisterio de la cutedra univer~itarin, pues 
refiere el mismo De Francisci que .. a todos los que dentro y fuera de la 
Universidad se le acer·caban de algún modo ~e les aparecía como un mae~­
tro de vida. La firme y no ostentosa fe que inspiraba cada palabra y que 
guiaba cada gesto; In constante y rigurosa coherencia entre el pensamien­
to y la prácfca; la valiosa afirmación de su sentimiettto católico en un 
mundo en que pan•cía dehilidad no proclamarse, con grotezca e.xpresión, 
librepensadores; la serena sencillez de su vida; el amplio y generoso sen­
tido de humanidad; la ~h·d inextmgu1ble de bondad y de verdad; ln abso­
lut.a dedicación a su debt..r; el ascético vivir en c;u trabajo y para un tra­
bajo que solamente intenumpia para orar o para escalar las cima:.; de lo<; 
Alpes, como si allá arriba quish.ra sentirse más cerca de Dios; toda esta 
riqueza espiritual fascinaba mistedosamente, no ya a los amigos ~olamen-
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te sb1o lnmbién a los adversarios y le procuraba el amor y res pet o de 
compañeros y discipulos" . 

H aMa querido ese sabio que fuese su cátedra un apostolado y a si lo 
s1enta en ~u R culamcnto de vida. "Enseñaré con paciencia y celo, procu­
rando ayudar a las almas, a lo menos con internas a sp iraciones, lo cual 
haré s ie;mprc que haya de tratar a los demás". Y como prefiriese los alum­
nos incréciulos o poco r eligiosos a los demás , le consultó a su confesor SI 

eso cslaba hacn o s i, por el contrario, era de reprender su a ctitud. A l .:> 
cual le preguntó este la razó11 de esa preferencia. Y Ferrini contestó : 

"Para Jlevnrlos del error a la verdad, si me fuere posible". 

Y el sncerdotc que le estaba confesando respondió : "También Nuestro 
Seftor prefería de ose modo a los pecadores". 

Arm ct~ a ndo parezca extraño que con esas ideas no aludi ese Ferrini 
en su c:itcd L'U a temas 1·eligiosos, el Cardenal Mercati, colabot·ador de 
aquel, el itc lo s ig-uiente: "En la cátedra no salia del estricto tema acadé­
mico y no hablaba de r eligión. Esto me lo decía él mismo, y añadía que con 
los estudiantes de nueslro tiempo no se podía hacer otra cosa. Una vez 
me dijo eme en In cátedra solo oportunamente lo hada cuando la materia 
ofrecía como por si m isma buenas reflexiones. Estimaba evidentemente 
que así haría un bien a sus oyentes, o que por lo menos les impresionaría, 
mientras que de otro modo les alejaría". 

¿Quién había de pensar que ese hombre sabio, de vida interior y abra­
zado c~lrechamcntc a la cruz de Cristo, no h ubiese ele tener tentaciones? 
Las tuvo por cierto, como las tuvieron hombres santos y mujeres santi­
simas t·omo San Alonso Rodríguez, San Francisco de Asís o Santa Catalina 
de Siena, entre oL1·os muchos, mas triunfó de las tentaciones del Maligno 
con el auxilio ele ln gracia de Dios que pedía continuamente en la oración 
y eu C!l cjC' rc irio de las virtudes cristianas, no se envaneció con la gloria 
fJUC seguía a un varón insigne por su ciencia y por sus lolrns y supo tl·iun­
f:n- {'onlra In vnn idad (lcl mundo y de Jos hombres. 

Min•nws ahora algunos aspectos de la vida. del B oato Fcrrini que 
harán ver con pcn.;p icuidad la altura m oral de ese hombre que vivió en un 
:.;i~lo en que la Iglesia Católica fue t an a cerbamcmle combatida por la im­
piedad dcdaradn. 

E 1 a de una viveza extraordinaria en la puericia y apenas a los doce 
años, cunndu le preparaba s u tia Sor Benigna para la primera comunión, 
sobresalía cnlrc sus compañeros por la inteligencia. Una \'CZ que hubo 
recibirlo el Pan de los Angeles empezó a dar muestras de su consag1·ación 
a J>ios y dt> un impulso sobrenatural que, en mec.Jio de s u c.xquisita corte­
sía y de una hah:tual dulce som isa invitaba a la ~impatía y a ln admira­
ción. l'ur l'. u u11 d ut en que Ludo·vico Necchi, otro hombre de vida hones­
tísima, se cncuntl o con el doctor Oggioni, al despedirse de aquel el sabio 
pa·ofesor h· dijo: "¡,Ves aquel hombre? ¿Qué t,icne do especial? ¡Y sin 
embargo, es un ~anlo!". 
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Era tal su vida. interior que levantándose muy temprano empezaba su 
ordinaria medita.ción, oía la Santa Misa, comulgaba, se acercaba con fre­
cuencia. al sacramento de la penitencia , r ezaba diariamente el Rosario y no 
dejaba su lectura espiritual. Y como vivia íntimamente convencido de 
que, según Vico, el hombre es un ser finito que tiende al infinito, "en~ 
Fnitmn qr(()cl tcn<lit ad irt/"nitum", hacía todos los días largas visitas al 
Santísimo Sacramento, el Dios vivo que descendió del cielo, presente, aun­
que velado. en el Sagrario, y tanto se abstraía en la contemplación y 
adoración que alguna vez fue necesario tocarle el hombro o llamarlo para 
que voh~iese de su arrobo. F.ra un apostolado de la oraci6n con la cual se 
fortificaba diariamente para el día de la cátedra y sus relaciones humanas 
con los demás, ya íucse en la vida social o en la familiar. 

Tal convencimiento le llevaba a expresarse de este moclo: "A qu1en 
me t•cproch:.ne de espiritu tímido y pusilánime le diría yo que solo en la 
oración recibo fuer za y dignidad, que si tengo un principio de c~rúcier .. . 
lo debo a la oración; que si mis estudios llegaron a algo lo dci.Jo a las ben­
diciones de tu oración .. . Y a quien me rept·ochase de pc1·dcr el tiempo le 
diría que por ta eficacia consoladora de la oración no lo pierdo en los 
tea tros, en los cafés, en las mil inutilidades de una vida disipada; que la 
oración me hace amar el recogimiento, la soledad y el trabajo; responderia 
que si todos orasen y orasen debidamente no solo las condiciones social(:'>, 
~ino las matet·ialcs se beneficiarían mucho. Yo no sabria concebir una vida 
sin oración; un despertar a la mañana sin hallar ltt ~onrisa de Dios; un 
reclinar, a la tarde, la cabeza y no sobre el pecho de Cristo . . . Dadme 
un hc..mbre que profiera de corazón aquellas divinas palabras del Padre 
~uestro ... y no será posible que no sea un veraz, un leal, un buen ciud~­
dano útil a la familia y a la sociedad, honor de ellas. No se reza así si no 
se es bueno o si no se tiene el vivisimo deseo de llegar a serlo". 

11 Nosotros, católicos - le escribía a su amigo Rector Cappa- que Lcne­
mos la fortuna, no por nuestros méritos sino por especial mis~;:ri cordia del 
Señor, de mantenernos firmes en los principios de la. fe, JH ocu1·cmos difun­
dir su reino al menos con el apostolado de la oración y del ejemplo". 

11Cosa bella es el apostolado -le decía también a Mupelli- bello 
igualmenlc el rlc la palabra, pero ¿cuál más eficaz que el df' la oración ? 
Tengamos por seguro que si la caída de un hermano nos dcst.r o:m el alma, 
si nos a brasa, romo a Pablo, cualquier escándalo, más clcsgnnn aún :1.1 
corazón de CrisL1•. ¡Oh! La oración con algún St.Cr<.t.o holocausto ¿será t·e­
chazada por su Cm·azón ?". 

Queriendo llegar más adentro Ferrini a aquellas abdita secreta, di­
ríamoslo asi, rlel amor que guarda el Corazón de Dios pnra los que le te­
men y .a El quiel'cn acercarse, quiso estudiar el hebreo con Monseñor Ce­
r iani, direct\}r de la Biblioteca Ambrosiana de i\Iilán y doctisimo orienta­
lista que le cn~eñó no ~olamente esa lengua. sino el siriaco y las nociones 
rudimentarias del :;ánscrito y del copto, Y aun fue p osible que l<! iniciase 
en el caldeo. Con ese hagaje intelectual, además de la:; lenguas grit~ga y 
latina de las cuttles tenía un eorprendente conocimiento, llegó u profun­
dizar Lit el Derecho Romano bizantino y siguió el consejo de 1\Jon::.eñor-
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Ce.riani: "N o os fiéis de los doctos. Comprobad vosotros ; buscad directa­
mente la verdad en las fuentes". Lo que hizo verificando sus investiga­
ciones iu fontibus aquantm y sacudiendo el polvo de los más vetustos ar­
chivos. Fuc1·on asi tales los conocimientos que llegó a conservar, que Bon­
fante aludió a él diciendo: "En gran parte es mérito suyo el que la ciencia 
romaníst.ica italiana ascendiera desde la posición de esclava a la de maestra". 

Cuando pasados dos ai1os de estudios en Alemania se despidió Ferrini 
de Pernice le entregó este su retrato con esta dedicatoria: "Pernice Con­
tardóíilo". Y al escribir Voight su Historia del Derecho Romano la dedicó 
al f1 ancés D' Arbois de J oubainville, al alemán Otto Müller y a Contardo 
Ferrini. 

Considera Bonfantc que es Ferrini "el más fecundo escritor en el 
campo de nuestros estudios, el más profundo conocedor y el crítico más 
agudo de las fuentes", de cuya labor de sabio agrega : "La obra científica 
de Contardo Fenini está caracterizada por su inmensidad y pol' su varie­
dad. Ninguno h~l abarcado tan ampliamente los infinitos a spectos de esta 
disciplina del Derecho Romano. Profundizó con severa investigación cien­
tífica los problemas e hizo obra genial de divulgndor que completa su ac­
tividad docente. Si en una figura tan armónicamente construída se quiere 
mostrar una falta, una inegularidad, esta fue su demasiada dedicación a 
la ciencia, el exceso de trabajo". 

¿De dónde ese brío para el trabajo intelectual y para la investigación 
que le llevaban a encontrar tesoros no descubiertos aún en tan arduas dis­
ciplinas? Era el Señor que le inspiraba y le conducía a la ciencia que lleva 
a Dios, sin el cual no damos sino traspiés y nos perdemos en medio del 
camino de la vida. Por eso decía: "El arte, la ciencia, la naturaleza con­
ducen a Dios; el Espíritu de Dios que habita en el corazón de los justos 
conduce al amor de toda cosa bella, buena, digna". Y así iluminado su es­
píritu por el del Creador decía en su Regla-mento de vida : "Me pondré al 
trabajo con gran empeño, siempre dispuesto, sin embargo, a interrumpirlo 
con alegTía, por caridad y obediencia. Lo comenza1·é y terminaré con la 
oración". Con esta y co1'l Dios por guía explicaba su hermosa tarea : "Guar­
démonos de considerar vanidad el aspirar a grandes cosas¡ esto seria pu­
silanim idad. ¡Todo lo puedo en Aquel que me con/o?·ta,/ Todav1a más. 
¿No es cierto que Dios escoge, para las obras grandes, a las cosas des­
preciables de cst.c mundo, como hubo de decir Pablo: precisamente porque 
yo no soy nada Dios puede hacer conmigo grandes cosas ... y las hará si, 
mientras tanto, me preparo con el dolor?". 

Tal hombre, grande por su ciencia, por sus letras, por su unión con 
Dios, quería vivir pequeñísimo ante El, minimus om.nium, pero también 
se portaba ante los hombres con profunda humildad sin dárscle nada por 
los triunfos que obtenía en tos diversos campos del saber, como en el cen­
tenario del doctorado en leyes del gran historiador Antonio Ludovico Mu­
ratori, en el cual fue tan brillante su intervención que los alumnos pre­
tendieron llevarle en hombros y solamente desistieron cuando observaron 
que el cminent.e profesor llegó casi a desmayarse. Pretendieron luego los 
profesores agasajarle con un banquete, pero no aceptó sino un modesto 
brind1s y dins después halló la madre de Ferrini en el fondo de una maleta 
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la insignia de Caballero de la Corona de Italia, otorgada desde tiempo 
atrás. A unque cru pnt· demús modesto vestía algunas vece); con mayor ele­
g-ancw. peru luc,Ko le . ., de('ía sonriente a sus su brin ilos: "Aquí tenéis al 
tío Contarrlo que se ha hecho rico!". 

Cuando lt(!vaba la limosna de caTidad a sus pobr es en la visita se­
manal de las Conferencias de San Yicel'!te de Paúl, entraba a los hogares 
con un traje moc..lcstisimo y era tan sencillo y humilde, que desempeñaba 
las más bajas ucup~cione:;, como en aquel día en que no cayendo en la 
~'UCntn su madre ()lH' era su 1 ijo un portento de ciencín y erudición, le 
dijo: ''.\nda, Cont ardo, a la bodega a embotellar el vino". Lo que ejecutó 
seguidam<.'ntc el suhio romanista, como lo refiere uno de sus biógrafos, "con 
la mi..:ma <..'omplaccucia que al descifrar un palimpsesto". Y también le !';01-

taba la scño1·a llHttl re Íl'asccitas como esta: "¡Deja eso::; benditos libros y 
anda por l<'iln J1ara p repat·ar el condumio! ". Lo que veri f icaba luego Con­
ta r do yell cl o a l molltc pur leña para cocinar la l)Olen l a o ln J1nsta necesa­
rias pa l'a el lWcl ina rio sustento. 

Así era que 110 se nndaba en chiquitas nj con pujos de Vt\ni1lact o de 
orgullo, pues bien :athía que la ciencia es hija rlc la hurnildncl porque mien­
lra .s m:ís "abP l~l hombre se cnnvence que es mucho mas lo qi.U' ignora, por 
lo cual exclamo ha: " ¡ Es una terrible verdad ! Aquella ciencia que podría 
parecer el camino hacia lo infinito no la percibe, sino que se de:..vía y 
delira ... El camino de lo iniin to es la ,.~erdad, tu virtud 3cccsihle a todos 
y muy especialmente a quienes nosotros estimamos menos. Trntnré de ha­
cerme modelo tic mansedumbre. dulzura cat·idad y humildac..l. En e to nCJ me 
perdo,lat·é una mbima falla; cualquier caída la com}H!ll"a r-é redohlnndo 
la atención y hu:-cando siempre la ocasión de 1,racticnr estas accione..;". 

Y ·•¡ qué :u.li~o de amigos!'', como decía ,J orgc l\Janrique de su pudre 
el maestro don Rodrigo. Amigo de Vittorio l\Iapeñ1-lÍ, a quhm diligió una 
buena pa1 te de sus c·artas; del profesor Weslermnier. botamco extraordi­
nario rle lu U nive r~idnd Católica de Fribur go; rlc Orlando, N\ In Univel'­
sidad de Musintt, <'n c·uyos conlornos alquilaron una qUJnta y vivieron vida 
fami li ítr agTuuahli!nlcnic y respetando la ley dul ayuno y la abstinencia; 
de Luis üliv i, ratednílico de Derecho Internac.:ional <'n la tl niv~rsidud de 
Módcna homl11'C C't' udilo v católico sincero <.!lH' promovió el pmceso dl· ' . 
beatil'icacióu clt' l•'crrini y habie11do ido a declarar pOI' ~cg·utHln vez ante el 
T ribunal I•:piscopul sufrió un ataque de paráltsis que le pl'ivó ele la pa­
labra, a lo cual. itJvot·awlo torlos la protecriotl dc.J Ferr illl pan1 que pudiera 
siquiera re<'ihir In sncramentos, recobró el l'onocimiento, ret•ibió el Viá­
tico y a In~ dos scrn~nns del ataque pasó a mejor \'ÍUa el clia tle Santo 
Tomác; de Aquino de 1 !lll. 

Uno de los compañeros de las excursione~ alpinas dt• Fe1·dni contaba 
que "se entretenía en amistosa y grata conversación hahlnnrlo d • los en­
c·anto · de la nuturale7.a, de los pequeños episodio:; cómicos rle la jornnda. 
del ramino audndo y aún quedaba por andar. mostrándolo ~obre los mapas 
que ~i~mprc lle,·nhn eon~igo. Reían. bromeaban y F~rrini panicipaba en 
todo. l\las ¡::i, por ac.·aso, alguien dejaba escapar alguna inA'cniu .idad poco 
decente, o una paluhra de murmuración o que pudiesc ofl'IHI<•t· de algún 
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modo a aquella alma pura, se mostraba molesto f ruciendo el entrecejo. 
Era, pues, preciso cortar la conversación; su actitud se imponia a todos". 

Víctor Mapelli decía también que "Ferrini gustaba mucho de entre­
tenerse en las cosa s de Dios mostrando el deseo de la vida futura. Inter­
calaba reflexiones espirituales en sus consideraciones científicas y hasta 
en las cosas más corrientes de la vida práctica. Lo cual era natural en él 
y a sí resultaba su conversación espiritualmente interesante". 

Había dejado escrito en su Programa de vida: " Ante todo ad\<irta­
mos la importancia de hacer fácil nuestra p iedad, atenta, atrayente. In­
cluso hemos de cuidar en las cosas pequeñas esa santa amabilidad que es 
u n verdadet·o acto de fe. ¡Nunca un saludo sin una sonrisa¡ nunca un 
favor pedido que sea r echazado; nunca una entrevista de la que un a!ma se 
vaya menos satisfecha ... ! ¡Y cuánto importa rodear a los buenos con 
aquella estima.ci6n y afecto, con aquella santa amistad que no tiene par 
en la tierra.! ¡ Cuánto importa hacer comprender a. los malos que no los 
despr eciamos, que no nos consideramos mejores que ellos y hacerlos entr e­
ver con la más asidua caridad que esperamos tenerles un dia a nuestro 
lado! ¡No sin dolor oímos incluso a personas buenas contar culpas y de­
fectos ajenos. Se lisonjean porque dicen cosas verdaderas y no saben los 
pobres que divulgan lo que debiera permanecer oculto en sus almas porque 
revelar una falta desconocida para el que la escucha es abominación a los 
ojos de Dios ... ! ¡Pidamos a Dios que nos ayude en esto y que nos dé luz 
para discernir siempre (cosa no fácil) la maledicencia, incluso cuando se 
cubre de piedad o parece santo lamento de un alma ante la contemplación 
del mal!". 

De ahí que hubiese propuesto Ferrini en su R eglamento de vida: "An­
tes de cualquier conversación me encomendaré con un A ve Ma1·ia". 

Era el mejor amigo de Ferrini su padre, profesor de física en el Ins­
tituto Politécnico de Milán, a donde había pasado e l grandioso romanista 
con el án imo de vivir con su familia por haber estado largo tiempo ausen­
te de esa ciudad desde sus días de profesor en Mesina, M6dcna y Pavía. 
Padre e h ij o iban juntos por la mañana a la ig lesia, volv1o.n a olla por Ja 
ta1·de do::ipués de un paseo, juntos iban a las excurs iones campestres, re­
gresaban juntog a l hogar, escribían allí cada uno en frente del otro y tan 
al unisono andaban ambos que no había concertado reloj que así lo estu­
viese, tal que parecían no padre e hijo, sino dos hermanos. 

Por su parte le instaba la madre a contraer matrimonio con alguna 
de esas muchachas que, sobre ser bonitas, tenían el fin y el don, o sea, 
dinero y calidad. Andaba ella acuciosa en esta pretensión pintándole a 
Contardo las calidades de la una o de la otra, y c1crto cil:1 !e habló de 
cuanto podía adquirir con una u otra, diciéndole: con cc;ta una buen~ can­
tidad de oincro, con aquella otro tanto ... A lo cual mtenumpió a su ma­
dre Ferrini diciéndole: "¡Cuántos cadáveres!". Y como cierto día quisie­
ran comprometerle en un baile con una señor ita manifestó Ferrini que 
declaraba abierta la reunión y les deseaba que se divirtiesen. Iba ya a 
m archarse cuando la señora de la casa, a congojada y en tono de reproche, 
le preguntó: 
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-"¿Por qué no se queda? Todavía hay tiempo para que usted ocupe 
un puesto y elija esposa". 

-"¿Le parece, señora -con~estó Ferrini- que me he hecho mere­
cedor de semejante castigo?". 

Su íntimo amigo Olivi le trató un día el asunto matrimonial dicién­
dole cómo creia que un hombre debia elegir, o el estado matrimonial, o ~~ 
eclesiástico. A lo cual respondió F errini que sobre eso había hablado con 
un docto eclesiústico que le había citado el dicho del Evangelio: "! rt clomo 
Patris mci nta1 sioncs '1111tltac". "Comprendí luego -dijo Olivi- que su 
vocación era completamente extraordinaria y especial". Es decir, la vir­
ginidad. Y sobre ella había escrito el Beato Ferrini: "Nada hay tan fe­
cundo en la Iglesia como la virginidad bajo la sombra del espíritu del Se­
ñor". Y acerca de las dificultades para guardarla agregó: '·Los protes­
tantes y los racionalistas dicen que es imposible lo que la experiencia de 
tu gracia, ¡oh Señor!, nos persuade". 

uLa virginidad fecunda de María -escribe en el Prog1·anw citado­
es bella imagen de ln vi·rginidad católica. Gozosa de la paz de Dios, de la 
alegria conlinua de esperanzas inefables, llena de caridad que desearía 
extenderse hasta la última de las criaturas con el ejemplo, ron la oració"l, 
con la vida dirigida toda a un apostolado de bien y que 3. todas partes 
lleva bendición y salud. Yo no se qué otra cosa pueda pt·opolcionarnoc; 
mayores tesoros de salud que esta guerra gallarda. Alabemos en la tierra 
al Dios de las vírgenes, escojámosle por esposo de nuestras almas; cante­
mos el cántico de su gloria porque El ~ence. ¡ \ endr:i un día e!' que en­
tonaremos otro cántico que no todos podrán cantar!". 

Hablaba Ferrini cosas de que se ríen los inc1·édulos, lo:' hombl'es va­
nos y superficiales, pero que alaban y comprenden los sabios. Y como uno 
de estos últimos había escrito en su Reglamento d6 vida: ''Amaré, sobre 
todo, la santa pureza, encomendándome siempre a :\Iaría, a San Luis y a 
San Contardo y manteniendo una gran vigilancia". 

San Contardo. ¡Quizá no esté tan lejano el día en que V('amos a Feni­
ni canonizado por Santo ! ¡Por aho1·a no tendremos que hacct· otra cosa los 
que, por desgl'acia, ofendimos a Dios como la pecadora del Evang-elio, que 
llorar con el auxilio de la gracia que viene de quien es Dios y nt11igo y 
hermano! Y de quien está siempre rogando a su Padre por nosoo·os en el 
Sagrario con los ruegos y ayuda de su purísima Madre la Vh·gcn si n 
mancilla. 

¡Y cuán grande era su caridad con los mendigos, con los clérigos po­
bres, con los estudiantes necesitados, con cuanto::. 1·equerian ~u ayuda que 
siempre les prodigaba sin que otros se d1esen tuenta de sus limosnas! 
"Amaré, escribía, la santa pobreza y trataré de pt·acticarla con relación 
a los pobres, viendo alegremente las pérdidas y demás daños, en el ves­
tido, y dando las coo:as superfluas". Grande con todos por nzón de su ca­
ridad, bene\•o1encia y amor se engrandecía aun más ante Dios hasta con 
la mortificación del apetito en la mesa. "Durante las comidas. escribió en 
su Rrglamcnto, procuraré s:empré alguna mortificación y fijar•' ante<.: de 
ponerme a la mesa la mortificación que habré de hacer ese día. Rc·s\)ecto 
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al café gua.rdaré gran indiferencia y, pudiendo, no le pondl'é azúcar. Re­
sistí ré a los deseos del azúcar u otras cosas aun cuando me pat·ezcan ne­
cesarias, acordándome de que siempre es bueno combatir la gula. . . Du­
rante las comidas pensaré en J esucristo bebiendo hiel ... para compen­
sarle con alguna mortificación. . . Al oír desgracias o pecados de los de­
más pediré inmediatamente por ellos''. 

Como era un alpinista apasionado de las cumbres t·esultaba experto 
guía en aquellas excursiones que solía hacer gratísirnas con los recuerdos 
de los poetas griegos, latinos y alemanes, a los cuales agregaba un verso 
bien t1·aído del Dante, de Parini o de Carducci. Ante la majestad de la 
naturaleza y :';U imponencia en las montañas no podía menos de escribir 
entusiasmado: "¡Cuántas veces desde las arduas cimas del Zeda y del 
Marona he mirado con indefinido placer el inmenso panorama que se ex­
tendía a mis pies ! ¡ Con cuánto agrado he pasado larga s horas en los gla­
ciares de Mucug·hana y entre los abetos y las ca scadas alpinas ! Eran pre­
cisamente aqu<.'ll os panoramas, aquellos abetos, aquellas cándidas cimas en­
rojecidas al Rol naciente; era el blando rayo de la luna, que jugaba en la 
callada noche, l'cflejo de la encrespada superficie del lago, los que des­
pertaban poderoso en mí el sentimiento religioso, ideal, y el odio y des­
precio para toda falsedad. Si yo fuese poeta habr1a sido entonces el mo­
mento de mi inspiración. El sentimiento de la naturaleza se presentaba 
evidentísimo... en la Biblia, es decir, en la literatura del único pueblo 
\'et·daoc.ramcnte ideaJista. . . En nuestro corazón y en esos cánticos es la 
idea de Dios la que suscita nuestra admiración ante la naturaleza y la 
que anima el espectáculo que estas nos ofrece. . . Es hermoso sentir desde 
una cima solitaria del monte el a cercarse a Dios y contemplar en la na­
turaleza indómita y ~evera la sonrisa perennemente joven de E l ! El sen­
tim!ento de la naturaleza, este precioso dote de las almas privilegiadas 
debería tencl' grandísima parte en nuesh·a educación. Verdaderamente en 
aquellos <·ontac:tos con la naturaleza sentirnos la proximidad de Dios y 
contemplamos sus ma1·avillas". 

Pocas veces habrán sido escritas cosas iguales a las CJUe a.quí ha dicho 
Ferrini respecto de las obr as de Dios y sus ma.t·avi ll as . ¿Y qué si alzamos 
los ojos a mi1:·ar en lo alto del cielo en una noche azuladRmcntc profunda 
las esLrellas que son como los ojos de Dios que nos están mi.t·ando con cen­
tellanles parpadeos? Pues los cielos narran la gloria de Dios : caeli ena­
rrn nf ulonam Dei. Entonces sí que nos ponemos a recita r los preciosos y 
sublimes versos de aquel ft·aile agustino de la Noche scrrna. 

Morada de grandeza, 
ll m¡Jlo de claridad y hermosura, 
el alma que a tu alteza 
nació, ¿qué desventura 
ltt t ir 1e en esta cárcel baja , oscuta? 

El hombre está entregado 
al sueño, de su. sue1""te no cuidando, 
y con ¡;aso callado 
el cielo vueltas dando 
las hO?·as del vivi'r le va hu-rtando. 
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1 Ay! despertad, m ortales; 
mirad con atención en vues tro daño; 
las almas úunor '"ales, 
hechas a bien tamaño, 
n>od,·án vivir de sombras y de enga11o? 

1 A y! levantad los ojos 
a aq11csta celestial eterna esfera; 
bu dan is los antojos 
dr ctqln.'~a [,sonjera 
vida, con cuanto teme y cuanto espera. 

¿Es más que un breve punto 
el bajo y tonJe suelo, comparad o 
con ese g l'an t?·asunto, 
clo vive m,ejorado 
lo qw: es, lo que será, lo que ha pasado? 

Quien mira el gran concierto 
ele aquestos resplandores eternales, 
Slt movim;en.to cierto, 
sus pasos desiguales 
y , en. proporción concorde, tan iguales; 

la luna cómo mueve 
la plateada ?-ueda, y va en pos de ella 
la luz do el saber llueve, 
y la graciosa estrella 
ele Amor le sigue reluciente y bella: 

y cómo otro camino 
rwosigur. el sang·n·inoso Ma1·te ai1·ado, 
y el Júpiter benino, 
ele b iencs mil cm·cado, 
serena, el cielo con su ra,yo amado. 

Rodease en la cumbre 
S a turno, 1>aclrc de los siglos de oro; 
t ms él la muchedumbre 
clfl rclucie,Ll~ co1·o 
stt luz va rt]Jartiendo y su teso1·o. 

¿ Q u i ,~, es el que esto mira, 
y ¡n·ccia la bajeza de la tien·a, 
y no gime y suspira 
y 1'01111JC lo que encien·a 
el alma, u ele estos bienes la desticTra? 
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Aquí vive el contento; 
aquí 1·cina la paz; aqu.í, asentado 
en 1·ico y alto asiento, 
está el Amor sagrado, 
de glo1·ias y deleites 1·odeado. 

l nm.ensa hermosura 
aquí se muestra toda; y resplandece 
clarísima luz pura, 
que jantás anochece; 
eterna p?·imavenL aquí florece. 

¡Oh campos verdaderos 1 
1 oh p1·ados con verdad f"rescos y amenos 1 
1 oh r iquísimos mineros 1 
1 oh deleitosos senos 1 
1 repuestos valles de mil bienes llenos! 

¡ Contardo Ferrini! 1 San Contardo algún próximo día! E se hombre 
de la ciencia y de Dios fue victima precisamente de la natu1·aleza bravía 
cuando, después de una proyectada excursión al Monte Rosa de que debió 
prescindir p or su precaria salud, bebió el agua de un arroyo que debió de 
t ener gérmenes nocivos, pues murió de tifo el 17 de octubre de 1902, a los 
cuarenta y tres años de su edad. 

Había sido concejal del Ayuntamiento de Milán, intervino activamen­
te a fines de 1901 en la campaña victoriosa contra la pretendida introduc­
ción del divorcio en la legislación italiana y se fue directamente a lo alto 
del cielo infinito desde las cimas de los Alpes después de haber brillado 
como un astro de la ciencia jurídica y de las letras clásicas, pues fue, al 
par que r omanista de los mejores de Europa, helenista y latinista extraor­
dinario, hebr aísta, gloria de varias univer sidades italianas y ornamento 
de la Iglesia Católica que subió a los altares con la insignia de Caballero 
y su levita de sapientis imo doctor. H abía aprendido y estudiado la ciencia 
de las leyes do manera tal, que h izo verdaderas las palabras de Cicer ón, 
según el cual, porque así lo creyó f irmemente, fue opinión de los más sa­
bios que la ley no fue excogitada por los ingenios de los hombres, ni ha 
sido un docto decr eto de los pueblos, sino algo et e1-no par a 1·egir al univer­
so mundo con la sabiduría de mandar y de prohibir: "Hanc igitur v ideo 
sapientissimo1-um f uisse sententiam; legem neque hominwm ingeniss exco­
g itatem nec scitu.m aliqued esse populorum, sea aeternum quiddam , quod 
unive?·sum -mundu-rn rcgeret imperandi prohibendique sapientia". ( Cicer. 
De legibus, lib. II, c. IV) . 

Como que la propia ley natural la ha grabado Dios en las mentes de 
los hombres y es por eso ley eterna. 

Cultivó Fcrrini esa ciencia jurídica con que se rigen las r elaciones 
entre los h ombres y los pueblos del orbe y tuvo la gloria de ser un santo 
verdadero. Ile aquí su mayor presea y el mej or galardón que ha querido 
otorgar Dios a los hombres y por eso le veneramos, pues ganó la verda­
dera inmortalidad. 
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De ahí que hubiese dicho el Pontüice Pío XII al bcatificarle: ''En un 
tiempo en que el mundo, separado de Dios, pare<:e como que se hace im­
permeable a todo influjo divino; en un tiempo en que algunos sistemas 
filosóficos procuran deliberadamente edificar sobre la arena una moral y 
un derecho sin Dios, nos si rve de gran consuelo que el Señor haya dado a 
la Iglesia un beato que fue un maestro, una eminencia en el campo del De­
l·echo, pero que, al propio tiempo, fue un hombre de Dios, un modelo ad · 
mirable por la elevacion sobrenatural de su espíritu y por la santidad 
de su vida". 

Dignum laude viru.m Musa vetat mori. 
Caelo Musa beat. 

H or. Cann, Lib. IV, ode VIII). 
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